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			PRÓLOGO




			



			 




			POR LA LICENCIADA MARISA RUSSOMANDO 




			



			 




			Avanzado el siglo XXI, la maternidad y la paternidad continúan siendo en estos días enigmas que muchos nos atrevemos a ahondar. Todas las civilizaciones y en todas las épocas sabios y filósofos se han ocupado del tema. Tal vez porque se trata del origen de la vida, tal vez porque el amor es un tema que siempre convoca y está entretejido en ellos o simplemente porque madres y padres siempre necesitaron algún tipo de brújula en la nueva tarea. 




			En la vida actual —signada por el ritmo vertiginoso, el cambio de jerarquía de valores y una cuota de desorientación de hacia dónde vamos— necesitamos retomar la valoración del vínculo entre padres e hijos y reflexionar acerca de las consecuencias, según las características de cada pareja de progenitores. 




			Es frecuente dar con libros de crianza que nos orientan hacia un estilo que se supone el mejor: el estilo del autor. Y es que cada interlocutor que logremos en este camino, obviamente hablará desde sí mismo: con sus fantasías, sus emociones, sus cuestiones inconscientes, sus ideales. Cada persona tiene su manera de ser padre y el gran desafío es despejarla de todas las influencias que desde la noticia misma de la llegada de nuestro hijo recibamos. 




			En el momento del embarazo y nacimiento de un hijo, mujeres y hombres se enfrentan con aquellos modelos cercanos que incidieron a lo largo de su desarrollo. Al desconocer muchas veces esta incidencia se encuentran sin poder discernir cuál es su propio criterio al respecto, y conviven con ideas que no le pertenecen y con las cuales además muchas veces no están de acuerdo. 




			Publicidades color pastel, películas hollywoodenses, libros de autoayuda, seminarios científicos, investigaciones de National Geographic, todos abocados a dar un mensaje acerca de la paternidad. Nosotras también. 




			Pero en este intento, Flavia Tomaello nos invita a alejarnos de miradas solemnes y trágicas acerca del día a día que espera a flamantes padres para “enseñarles” qué deben hacer, imprime en sus capítulos una revalorización de las características propias que serán la base de la modalidad de paternidad que llevemos adelante y nos recuerda que ser padres es una buena noticia y que podemos reflexionar acerca de cómo somos en un clima ameno, divertido y lúdico. ¡Podemos ser padres y pasarla bien! 




			Recibo a diario en el consultorio padres desorientados, que requieren un tiempo y espacio diferente para ser escuchados y respetados en su singularidad, que necesitan orientación y una mirada descontracturada, permisiva y alegre de la paternidad. 




			¿Por qué no podemos ser padres conejo, pájaro o lagarto o el animal que sea? 




			¿Por qué deberíamos ser todos iguales y quién diría cuál es el mejor modelo? 




			Sabemos del compromiso que asumimos al ser padres, de la enorme responsabilidad que iniciamos con la llegada de nuestro hijo y que implica la crianza (de allí mi mirada profesional para revisar los contenidos de este libro) y seguramente ser tan conscientes de ello nos aleja de nuestro instinto, de nuestra naturaleza animal porque estamos atemorizados, súper informados y acartonados. 




			La brújula es la mirada de nuestros hijos. Los niños desean y necesitan padres responsables y divertidos. ¿Por qué no apuntar a esa combinación? La mejor manera de aprender es jugando, grandes pedagogos lo afirmaron y demostraron. Los niños lo hacen instintivamente y les encantará que seamos sus compañeros de juego. Y allí, sentados en el suelo, o conversando a su altura, dedicándoles tiempo, estando disponibles, vamos a desentrañar este enigma: ¿cómo ser padres? 




			¿Ustedes qué animal son?  
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            INTRODUCCIÓN




			



			 




			El mayor problema de poner un límite es el trabajo que cuesta mantenerlo. 




			Todos los padres sueñan con hijos educados, respetuosos, que se esfuercen por lograr objetivos, que exploten sus talentos y, si pueden, después de todo eso, que sean felices. 




			Sin embargo, lo que muchos no ven en medio es la necesidad de plantar el tutor al lado del retoño. Los límites están hoy en debate. ¿Pongo? ¿Cuántos? ¿Cuán severos? Venimos de décadas de discusiones en torno a ellos. Padres muy estrictos con hijos encorsetados en las ideas de sus progenitores. Una crianza con límites claros, penitencias severísimas y muchos traumas de lo que se pudo o no se pudo de acuerdo a lo que el padre permitió o no. 




			El nacimiento de la psicología y todas sus aplicaciones a la crianza estrujó esos métodos y dio origen a la noción pedagógica que invita a dejar que el niño se desarrolle en libertad, aspirando a que explore sus potenciales y los imponga entre sus preferencias. Nacen en este marco los hijos del libre albedrío, que aprenden a sumar indagando en sus propias experiencias, o que se expresan en talleres de disciplinas artísticas en las que probablemente no tienen —aún— nada que contar. 




			La famosa teoría del péndulo enfrenta a los nuevos padres con el dilema: viejas teorías, nuevas teorías. En realidad se trata de una postura simplista, porque la libertad del niño se desarrolla también a partir del manejo de los límites que la propia sociedad en la que está inserto le impone. 




			Un niño sin límites, no tiene libertad. Y un niño con exceso de ellos no es libre. 




			En este marco, es que —aunando el aporte de la licenciada Marisa Russomando, psicóloga especializada en crianza, que sirvió de guía a las ideas volcadas en este trabajo—, iniciamos un camino analítico de lo que han hecho y están haciendo los padres hoy en materia de formación, apuntando a detectar cuál sería el modelo adecuado en el que podríamos inspirarnos y a encontrar el equilibrio entre tantas posiciones encontradas, olvidadas, desestimadas o perdidas. 




			Una nueva mirada descolocó recientemente al universo progresista norteamericano. “Himno de batalla de la madre tigre”, un libro que relata la experiencia personal de Amy Chua criando a sus dos hijas, y que propone un retorno a la disciplina estricta como forma de conseguir buenos resultados en la formación de sus niñas. 




			Casada con un norteamericano, Chua es hija de inmigrantes chinos nacida en los Estados Unidos y profesora de Derecho en la Universidad de Yale. En el libro, la autora defiende el estilo estricto de las “madres chinas” sobre el, según ella, excesivamente sobreprotector de las “madres occidentales”. A abonar esa idea ayuda el recientemente publicado informe PISA de la OCDE —un macroexamen de lectura, matemáticas y ciencias que se hace a alumnos de 15 años de 65 países del mundo—, en el que los alumnos de Shangai y Corea del Sur obtuvieron los mejores resultados, incluso por encima del paradigma europeo de educación de calidad: Finlandia. 




			Según esta mirada, educar en una estricta disciplina implica dejar afuera cosas tan comunes y populares como que los niños se queden a dormir en casa de los amigos, que vean televisión, que jueguen en la computadora o lleguen con notas inferiores al sobresaliente en el boletín de calificaciones escolar. 




			Los adultos de hoy fueron niños muy restringidos en sus acciones: controlados y dirigidos —en ocasiones en extremo— por sus mayores. Por contraposición se convirtieron en padres permisivos, que dejan la construcción de la individualidad de sus hijos casi totalmente por cuenta de ellos. Los niños, en tanto, siguen siendo niños y buscan desesperadamente el marco sobre el cuál desarrollarse. 




			Como masas sin molde, empiezan a desparramarse sin identificar valores, comportamientos adecuados, ejemplos a seguir… La abulia en la conducción de su crecimiento no hace más que crear rebeldía en el mejor de los casos, cuando no inseguridad, miedo y hasta conductas peligrosas. 




			Los padres empiezan a sentir miedo de sus propios hijos y los adolescentes —muchas veces jóvenes apáticos y desbocados— ven a sus progenitores con la seguridad de que no quieren repetir su camino. 




			Sin embargo, no dejan de aparecer visiones divergentes que apuntan a consolidar los cimientos por los cuales los niños puedan convertirse en adultos felices. 




			¿Hay matices? ¿Es real la dicotomía “felices o exitosos”? ¿Se puede garantizar una u otra cosa desde la educación? ¿Se tratará de ser exitosos y felices en el proceso, apostando a que el resultado final acompañe? ¿Un talento no trabajado en la niñez, se pierde para siempre? ¿Es malo ser un padre con aspiraciones para con los hijos? ¿La “carga” de los padres, es siempre negativa? ¿Y si lo que los padres sueñan para el futuro de sus hijos no es lo que esos niños quieren para sí mismos de adultos? 




			Más de un papá esconde la intención de poner límites y ser severo. Lo masculla entre dientes y no se anima a revelarlo. Teme ser tomado por un déspota retrógrado. En la otra vereda están los que proclaman libertad para la crianza de sus hijos y —respetando ese principio— andan corriendo tras ellos en los restaurantes, cuchara en mano, para que coman mientras saltan (¡juntos!) en el pelotero. ¿Déspotas o dominados? ¿Esa es la única opción que nos queda como padres? 




			Aunque el tigre sea uno de los más ricos especímenes del reino animal, los padres pueden jugar roles diversos en la crianza de sus hijos y apelar a ser “padres zoo”: un poco leones, algo de pájaros, un tanto de conejos… Tendrán que elegir en qué jaula colocan a la cría. Intentaremos aquí revelar los vericuetos, cuestionarlos, reescribirlos y encontrar un camino que nos haga más felices a padres e hijos en la convivencia. 
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			EL DISCURSO PEDAGÓGICO EN DEBATE




			



			 




			Que no le digas eso que lo trauma, que no le digas aquello que lo asusta, que no le des de comer eso que es “chatarra”, que no le ordenes que se retrae, que no lo retes que le minás la autoestima, que no lo felicites que no se va a esforzar, que no le pongas castigos que lo reprime... ¿Algo de lo que hacen los padres está bien? El furor de la pedagogía hizo cambiar radicalmente el modo de criar. Durante décadas seguir los preceptos de la extrema disciplina aseguró el orden intra y extra familiar. El modelo patriarcal de mujeres sólo madres, hombres proveedores dueños de la autoridad y la vieja frase de “ahora vas a ver cuando venga papá...” en casi todos los hogares, dibujó un panorama de serenidad en la crianza. No había espacio para la rebeldía, o si lo había, quedaba bajo la alfombra. 




			De la mano de la revolución hippie, la libertad tomó bastiones en sitios impensados, entre ellos, en las familias. Los adolescentes del flower power criaron a sus hijos “dejándolos ser”, propiciando la experiencia propia como el leitmotiv que condujera su crecimiento. 




			Momento de auge del psicoanálsis, de las terapias alternativas, del replanteo sobre la propia existencia y sus aspiraciones. Es allí donde los nuevos padres empezaron a oír —y a adoptar como pan de cada día— los principios de la psicopedagogía. Como en toda receta, la exageración fue arruinando el plato. Tanto escuchar sobre tendencias modernas en crianza, empezaron atender con miedo las consecuencias que sus actos podrían tener sobre sus niños. Con tanta atención puesta en ello, olvidaron su puesto real: el de padres. 




			Empezar con una sentencia clara ayudará a seguir: casi todos los psicólogos coinciden que los hijos terminarán en terapia a causa de sus padres, o al menos, deberían. No importa lo que se haga, los padres siempre serán culpables de algo: de asfixiar o de abandonar; de entrometerse o de no importarles; de no trabajar o de hacerlo demasiado; de separarse o de resistirse; de exigir o de ser demasiado blandos... Con esa premisa, uno es capaz de arrancar la profesión de papá de una manera diferente.  




			Es hora de poner en duda todo lo que han intentado enseñarnos y de encontrar un camino propio, adecuado a estos tiempos, aprendiendo del pasado y tomando de cada lado lo que mejor ayude al objetivo final. 




			



			 




			¿CÓMO HIZO ADÁN?




			



			 




			El primer dilema que debería enfrentar una pareja a la hora de criar es definir qué espera de su paternazgo. Qué desean hacer de su vida como padres y de qué modo quieren apuntalar el crecimiento de sus hijos. 




			Es muy común detectar que los adultos no han evaluado alternativas al respecto y que la vida los sorprende con el primer llanto en la cuna sin saber bien si alzar al bebé o dejarlo que llore (dos teorías profesionales enfrentadas a la hora de calmar el llanto infantil). Del otro lado se sitúa el padre que ha leído tanto que puede escribir él mismo el decálogo de consejos para asumir este nuevo rol. En el medio, una amplia gama de tibios acercamientos a la crianza, con aplicaciones sucesivas de técnicas prestadas que no responde fehacientemente a los deseos propios, o al objetivo que se desea y —peor aún— que cambian todo el tiempo sin coherencia tratando de detectar aquella que finalmente dé resultado. 




			Si existiera un detector de sensaciones para padres, podríamos afirmar que, por lo bajo, la inmensa mayoría sueña con límites precisos y respetados para la crianza de sus hijos. Sin embargo, hay numerosas causas por las que, finalmente, este esquema, nunca se concreta. En síntesis: los padres en secreto desean ser más rígidos de lo que son con sus hijos, pero no se animan o no pueden. 




			Parece de perogrullo pensar que quienes deben imponer las reglas del juego quieren hacerlo y no lo hacen. ¿Cuáles son las causas? Innumerables. Trataremos de desmenuzar situaciones para que cada uno se ponga el sayo que le toque y pueda reflexionar sobre actitudes propias o de pareja que podría modificar para llegar a su objetivo. 




			Para comenzar habría que asegurarse de tener clara una imagen: no existe la fábrica de padres. Nadie sale “listo” para serlo y la mayoría se construye como tal al mismo tiempo que el bebé se transforma en adulto. Hasta los papás múltiples enfocan la crianza de manera diversa con cada uno de los descendientes, aun cuando haya poca diferencia en edades o personalidades. Van avanzando por prueba y error, modificando la ruta como un “recalculando” del GPS. 




			Si no existe esa cátedra donde recibirse para ser papá, entonces, ¿cómo enfrentar el hecho de serlo? Como lo ha venido haciendo la humanidad desde sus comienzos: con el uso del instinto. No concebido como la definición del clásico “instinto materno”, sino asociado a cuestiones de supervivencia de la especie: el hombre ha aprendido desde el comienzo de la historia a cuidar a la prole, alimentarla, protegerla y enseñarle a crecer como instinto de conservación de la raza. 




			La primera herramienta esencial que el hombre debería poner en juego a la hora de guiar a su cría, sería exacerbar aquel instinto. Los humanos hemos adormecido esa capacidad en virtud de dos condiciones: la sociabilización y los métodos de crianza. 




			Si desde los cavernícolas la raza humana ha venido educando hijos hasta llegar a nuestros días con un mediano nivel de éxito, ¿qué nos ha pasado en esta última etapa de la historia en la que debemos recurrir insistentemente a buscar herramientas que nos indiquen cómo hacerlo? No incitaremos a obviar la consulta profesional y la lectura de materiales acordes, pero sí sería de valor empezar a escuchar más claramente al padre interior que aflora de manera natural. Durante centurias las mujeres se enfrentaron a sus bebés y debieron protegerlos de los peligros, enseñarles a lidiar con ellos y prepararlos para un futuro próximo en ausencia de sus progenitores. La vida sigue siendo eso, con más o menos tecnología, o amenazas o estudios psicológicos. La primera recomendación que debería escuchar un papá al iniciar su senda es la de su ser interior. En algún lugar tiene una sapiencia milenaria, vinculada al instinto de supervivencia y de perpetuación que le sabrá indicar los rasgos mayores del camino a recorrer. Busquemos, entonces, el tan mentado sentido común, que es una forma de expresar de un modo más socialmente aceptable al instinto.  




			



			 




			EL VALOR DE LOS VALORES 




			



			 




			Llegado el bebé todo se transforma en caos cotidiano. Los padres entran en una vorágine en la que se sumergen y se dejan llevar. Se trata de una experiencia similar a lo que les sucede a las parejas que son deglutidas por la rutina y que, a la vez, se cobijan en ella como una manera cálida de culparla por no poder hacer nada para mejorar sus relaciones. Los padres superados por la crianza son una constante de estos tiempos. Y para una importante mayoría ese estado ampara frente a los errores. Uno está superado más de una vez, es cierto; pero también es más fácil usar esa instancia como la frazada que cubre las dudas o las decisiones no tomadas. 




			En medio de tanta demanda, los padres deben empezar a aplicar un segundo recurso para encaminar la crianza: estar atentos. El sano estado de alerta frente a sus propias reacciones y a los sucesos para con el pequeño, permitirán elegir decisiones y no tomarlas por inercia. La capacidad de separarse del árbol y admirar el bosque como ejercicio cotidiano, ayudará a cernir problemas y ocupar energías en acciones concretas que se vinculen con valores esenciales que sí se desean imponer. Entra aquí una nueva variable: ¿qué queremos transmitir? 




			Casi con unanimidad los padres suelen responder que esperan que sus hijos sean felices, a la hora de ser consultados por el futuro que desean para ellos. Sin embargo, evaluando sus actos frente a la crianza, habría que poner en duda las intenciones reales de lograrlo si se sopesan las decisiones cotidianas. 




			Primera pregunta: ¿qué es ser feliz? Humanamente indefinible como concepto generalizador. Hay tantas “felicidades” como seres en el planeta. De modo que, cuando los padres responden que aspiran felicidad para sus niños, en realidad deberían poder determinar a qué se refieren concretamente. ¿Que tengan una vocación? ¿Que formen una familia? ¿Que hagan dinero? ¿Que sean reconocidos profesionalmente? ¿Que trasciendan fronteras? ¿Que logren paz interior? ¿Que puedan conservar el negocio familiar? ¿Que estudien? ¿Que hagan lo que quieran? 




			Desmenuzar ese concepto pone en juego un tercer principio para aplicar: elegir los valores que deseamos impulsar en los hijos. El tema de los límites en la crianza se vincula con la formación de la personalidad del niño de modo tal que permita insertarlo saludablemente en el marco social en el que le tocará desarrollarse, potenciando ciertos atributos que deben responder a una decisión paterna sobre qué es importante transmitir a la hora de formar. Es imposible inculcar principios de una forma coherente si éstos no han sido seleccionados antes de manera consciente por parte de los padres. 




			Los valores —como la felicidad— también suelen ser abstractos: la honestidad, la solidaridad, la generosidad, el respeto por el otro, la responsabilidad, etc. Cuanto más profundo sea el ejercicio de definir dichos valores de manera concreta, más simple será establecer los parámetros de crianza, y con ellos los límites que forjarán en torno a dichos valores y la coherencia en la educación a lo largo del tiempo. 




			Un papá no puede establecer con la misma intensidad parámetros de límites para un millón de valores diferentes. Por un lado, porque es prácticamente imposible de ser aprehendido por el niño, y por otro, porque es impracticable en el día a día. Los papás deberán tener una escala de valores a transmitir. La misma tendrá un núcleo central que será la clave que sí o sí querrán dejar como herencia de saberes. En tanto, irán formando una especie de pirámide con valores secundarios con los que deseen completar la crianza. Como toda empresa —y la educación lo es— habrá objetivos primarios y alternativos. Así las decisiones en cuanto a los límites a instaurar serán más sencillas. 




			Estos principios elegidos como senda atraviesan horizontalmente cualquier otro suceso a lo largo de toda la vida del niño/joven/adulto. Si, por ejemplo, se aspira a educar en la independencia, en el que pueda valerse por sí mismo, en todas las etapas de la vida el padre podrá descansar en esa decisión para acompañar cada fase con microdecisiones consecuentes con aquella. Lo instará en cada edad a que pueda tomar solo el juguete que pide, a que use su tenedor para tomar los primeros bocados, a que ordene su cuarto, a que se responsabilice por sus tareas escolares, a que cuide sus pertenencias, a que aprenda cómo llegar a un punto de la ciudad, a que respete sus oportunidades laborales, y así siguiendo en el crecimiento del hijo. 




			



			 




			LAS TABLAS DE LA LEY 




			



			 




			Pensando en los avatares de lo cotidiano y la insistencia del árbol por taparnos el paisaje general, las decisiones que los padres toman de manera racional aislados de las travesuras, las demandas laborales y las pequeñeces del día a día, se sumergen en una niebla difusa que rápidamente desdibuja el objetivo. Aquellos valores elegidos con conciencia pierden interés con el tiempo, sobre todo a causa del ajetreo de la vida.  




			Es aquí donde entra en juego un tercer principio basal en la construcción del sistema de crianza: establecer con claridad para todas las partes los principios anhelados. 




			En la medida en que los niños van creciendo, van adquiriendo capacidad de comprensión respecto de lo que se espera de ellos. Si los padres han cumplido con la tarea formal de detectar los valores que se desean transmitir y han logrado definirlos con cierta precisión, ayudará comentarlos con sus hijos de manera clara y también será valioso exponérselos con claridad como un listado de principios básicos de aquello que se desea que respeten. 




			Generar una especie de acuerdo —que no implica negociación— ayudará a que las partes comprendan el porqué de los límites que se imponen. Como en el caso de los marcos normativos de un país, los ciudadanos no tienen la capacidad individual de no adherir a un principio legal, deben respetarlos por ser parte de esa comunidad. Pero si no cuentan con un código que detalle dichas normas, les será imposible adecuarse a ellas. Siguiendo ese paralelo, los hijos no tendrán posibilidad de debatir los valores esenciales que los padres han determinado como regidores vertebrales de su educación, pero deberán conocerlos con claridad para poder respetarlos y, a la vez, comprender las responsabilidades involucradas en la decisión de no hacerlo. 




			En cada etapa del crecimiento, los papás podrán ir encontrando el discurso adecuado a la edad del niño para transmitirles sus expectativas y las reglas a cumplir en torno a ellas.  




			Un punto adicional colabora con el hecho de compartir en familia los principios que se eligieron para sostenerla y armarla. Se trata de la coherencia que requiere seguirlos. Es común que en el transcurso del camino uno se aparte de la ruta por la gran cantidad de salidas alternativas que van apareciendo. Pero conservar esa visible línea conductora central, siempre ayudará para volver al cauce, tanto a quienes deben aprender a conducirse como a quienes deben imponer las conductas. 




			



			 




			LOS REALES DEBERES 




			



			 




			Hay una palabra que se ha convertido en moneda corriente en las relaciones padres/hijos: la culpa. Parejas de otras épocas parecían ser más ajenas al término en relación a su descendencia: podían imponer su autoridad confiando más en su tarea de padres que en el supuesto efecto negativo que podría causarles su acto a la psiología del hijo. 




			Además de que la psicologización cada vez mayor de los vínculos incorpora términos a la realidad, muchas otras circunstancias han comenzado a alimentar el crecimiento del término en las nuevas relaciones paternales. Esencialmente podríamos citar la incorporación masiva de la mujer al mercado laboral. La carencia de tiempo o la reducción en cantidad relacionada con la tarea fuera del hogar instauró la culpa como un sentir cotidiano entre las madres modernas.  




			Debate aparte debería ser el de analizar si la culpa no es una manera de respuesta al no encajar en los viejos modelos de crianza donde se incluía una madre 24 horas. Pero, más allá de ese esbozo, las mujeres de hoy —lo expresen voluntariamente o lo oculten— están en debate permanente entre su necesidad de trabajar desde lo económico o desde el desarrollo personal y el tiempo que no dedican a sus hijos por dicha causa. 




			Aunque se supone una realidad femenina, los hombres no se han quedado atrás. Numerosos cambios en la vida actual han implicado compromisos mayores por parte de los padres. Desde la dispersión horaria en materia laboral que les implicó abandonar el clásico “de 9 a 18” de décadas pasadas, hasta las exigencias sociales que demandan práctica deportiva o concurrencias culturales, vínculos laborales, aun fuera de horario, etcétera. 




			La culpa, entonces, ya no es una cualidad eminentemente materna y se ha instalado cómodamente ante el vínculo filial. Es ella, en gran medida, la productora de cambios radicales en la forma de conducirse de los padres cuando intentan cubrir su propia sensación de ausencia o de restricción de entrega frente a sus hijos. La culpa no es sentida por los niños. En tal caso ellos precisarán más tiempo de sus padres o mejor calidad en la entrega cuando ellos están presentes. La culpa es una sensación eminentemente paterna. En muchos casos, ni siquiera los pequeños perciben esa merma que genera a los padres preocupación. De todos modos es corrosiva para ellos, y su óxido ha generado cambios en su conducta desde que tomó posiciones en los vínculos. 




			Los padres actualmente están más deseosos que nunca de ser aceptados por sus hijos. Buscan irrefrenablemente su cariño, el que consideran amenazado en virtud de ese “supuesto” abandono al que los someten por causa del trabajo o las exigencias diarias. Los padres han perdido su rol como tales. Han olvidado la esencia de serlo. El padre debe, por sobre todas las cosas, criar. Esto es brindar seguridad emocional y económica, salud y educación a su prole. Pero estos principios requieren de acciones que no siempre serán gratas para los niños. Un padre que no puede tolerar el llanto de su pequeño cuando se lo corrige frente a un error o se lo rechaza un capricho, está contradiciendo su esencia de padre.  




			Ser papá no es fácil, y uno no se convierte en tal buscando afecto. Sin dudas lo tendrá, pero el desarrollo del rol no se asienta en ello. Su tarea es colocar el tutor al retoño, aunque éste se resista y prefiera crecer de cualquier modo, aun cuando no pueda apreciar en ese momento el valor de su existencia. He aquí otro principio que los papás deben reconsiderar: redefinir su rol como tales. No son amigos, no programan sus actos para agradar a sus hijos, no esperan de ellos aprobación, no son pares. Deben ser padres: guías sólidas y resistentes aun cuando la tormenta esté en ciernes, incluso a costa de malos momentos y aun frente a enojos y respuestas desconsideradas por parte de sus niños. No es sencillo, porque claramente es más fácil ceder y hacer lo que ellos desean. Pero los hijos no son los que deben llevar las riendas de las familias. Para eso están los padres que, se supone, están preparados para hacerlo. 




			Reconstruyamos entonces la visión de liderazgo de la pareja en la conducción del hogar. Los pequeños deben dejar de ser los tiranos que ganan por cansancio o a los que se les retribuye con permisos por las culpas paternas. Los padres deben constituirse en el faro que alumbra la ruta que se sigue y el perro de la manada que sale a ladrar a la oveja perdida para que vuelva a la senda antes de que sea devorada por el lobo. ¿Alguien ha visto alguna vez a una oveja agradecida por eso? 




			



			 




			DISCIPLINA VS. LAXITUD 




			



			 




			La dificultad de tomar todas las teorías a rajatabla es abrazar el fundamentalismo. Los conceptos que se vierten en los escritorios siempre tienen la facilidad de no jugar con las variables reales. Por eso lo más recomendable es surtirse de conocimientos con capacidad crítica, estudiar su viabilidad en el caso y realidad propios, aplicarlos con criterio personal y evaluar los resultados.  




			Con ello queremos decir que ni las viejas teorías de “disciplina militar” vueltas a la vida, como las laxas propuestas de la pedagogía contemplativa más moderna, son la solución para el éxito en la crianza. Será interesante escarbar en los grises para detectar los saberes que podrán ser útiles para ambos bandos. 




			Uno de los ejes en que todas las teorías de crianza coinciden es en que los límites para los niños son indispensables (aunque algunas los impongan rígidamente y otros a modo de experiencias infantiles personales). Aquí entonces el quinto elemento para sumar a la estrategia de papás: límites, fronteras, pautas concretas. ¿Cuántos? Trataremos de analizarlo en el devenir de las páginas. ¿Cuáles? Los que respeten aquellos valores esenciales que se eligieron como guía. ¿Cuán rígidos? ¡Invencibles! ¿Con penitencias por no cumplirlos? Imponiendo la idea de asumir las consecuencias de los actos. ¿Dictados por papá o por mamá? Por ambos, en conjunto y como equipo. ¿Con debate sobre ellos? Con diálogo, no con cuestionamientos. ¿Con violencia? Jamás: ni física, ni de palabra, ni psicológica. ¿Con argumentos? Los necesarios. ¿Cómo imponerlos? Con paciencia y perseverancia. 




			Los padres están preparando a niños para convertirlos en adultos capaces de desenvolverse por su cuenta. Pensando en ello es que los límites deben ser una realidad concreta en su desarrollo, esencialmente porque la vida en el mundo exterior los tiene. Preparar a los pequeños para enfrentar límites los hará potentes en sus motivaciones y también sólidos en su autoestima. Conocerán su presencia desde pequeños y aprenderán a convivir con ellos, trabajando en superarse más allá de las fronteras. 




			El debate entre disciplina y su ausencia, entonces, cae en desuso. La rutina es una especie de marco legal de la infancia, que ayuda a crear método en los niños, orden en la aplicación de los límites y capacidad de comprender el mundo que los rodea. La dificultad en su aplicación está más cerca de la “vagancia paterna” que de la validez como herramienta educativa. Mantener rutinas y disciplina requiere de una extrema exigencia personal para los padres. Demanda energía, coherencia, constancia, firmeza, acuerdos en la pareja, serenidad en la ejecución y seguridad en la aplicación. De modo que, desbaratamos a más de un papá que se escuda en hijos rebeldes o teorías laxas en la educación. Dejar a los niños hacer a su voluntad es mucho más sencillo que tomarse el trabajo de educarlos. 




			Poner en duda las teorías educativas no significa cuestionarlas. Invita a construirnos como padres. A reflexionar sobre lo que realmente queremos como hogar. Incita a recuperar aquel olfato que heredamos de Adán como seres criadores. Compromete a seleccionar los valores sobre los cuales asentaremos la crianza. Desafía a comunicarnos eficientemente con los pequeños, adaptándonos a un discurso que sean capaces de entender. Obliga a cumplir el verdadero rol de padres imponiendo la disciplina que se espera de un guía de crianza.  




			Si hemos decidido tener hijos, seamos papás entonces. Tomemos las riendas del hogar y ordenemos el gallinero. 
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			EL MIEDO A SER PADRES




			



			 




			Las épocas pasadas encontraron humanos que no se cuestionaban su rol como papás. Ante todo era natural ser padre. Era “el” objetivo casi único de la vida, y hacer fortuna el otro, para heredarla a los hijos. Con la aparición de las terapias del autoconocimiento y el advenimiento de la conciencia sobre otras formas de sentirse realizado de manera personal, el paternazgo entró en crisis. ¿Hace falta ser padre? ¿Qué significa serlo para el individuo que lo decide? ¿Qué cambios involucra? ¿Qué pasa si se decide no serlo? 




			Todos estos cuestionamientos comenzaron a aparecer y florecieron en una sociedad cada vez más hedonista, que elige el “yo” por sobre otras alternativas. Ser padres claramente significa correrse del eje de protagonismo absoluto de la propia vida. No es fácil asumir esa posición donde, además de bendecir con alabanzas el hecho de procrear, la sociedad espera de sus integrantes que sigan siendo bellos, profesionales exitosos y consumidores continuos. ¿Cómo asumir, entonces, este desplazamiento del eje personal sin abandonar lo que se espera de uno como individuo? 




			Los padres del siglo XXI, en lo personal, enfrentan el dilema nunca antes expuesto tan frontalmente como ahora de la realización. Entendiendo como tal la síntesis de poder ser como solteros, pero con hijos. Las demandas laborales, las expectativas monetarias y el síndrome de la eterna juventud, junto a cuestiones como la riqueza social y cultural, afectan directamente el rol de padres. Tanta demanda individual repercute de manera inexorable en aspectos privados como la pareja y la paternidad. La maternidad —claro barómetro de estos tiempos— merced al aporte de la ciencia, pero también a costa de las presiones y los logros personales, se posterga al menos una década en relación a las generaciones anteriores. Cuando los posibles padres, entonces, evalúan la posibilidad de serlo, asumen una serie de preocupaciones que estuvieron veladas por décadas, pero que la capacidad de hoy para hablar libremente de ciertos temas expone con naturalidad. La pérdida de espacio propio, el miedo a ser subsumidos por las necesidades del niño, el temor al cambio, el shock en la pareja, las demandas económicas... son algunas de las muchas cuestiones que entran en debate. 




			Ser padres produce miedo. Y, en primera instancia, es correcto. En tanto no sea paralizante, está bien. El miedo, como primera aproximación, debería ser la puerta para sentarnos a evaluar qué nos pasa. Decididamente sería recomendable dar rienda suelta a los adultos a que elijan sin presiones criar o no criar. Es tiempo de sacarnos caretas retrógradas que se escudan en la paternidad como fuente de felicidad única y definitiva. Tener hijos no es sinónimo de ser feliz. Como no lo es ser rico, tener una carrera, irse a vivir al Himalaya o comer todo lo que queremos sin sufrir de colesterol. Casi chistosamente tratamos de relativizar el tema, puesto que el primer gran “cuco” que enfrentan los posibles padres es el de pensar que juegan todas sus fichas como individuos a ese proyecto de procrear. La descendencia podrá hacernos más o menos felices de acuerdo a las diferentes decisiones que abordemos en el plano paterno, pero también en todo el resto de aspectos de nuestras vidas. 




			Quitar ese peso soberano que vincula la utópica felicidad con procrear es el primer paso para liberar el temor irracional. Un individuo debería tomar el camino de la paternidad con conciencia del hecho. Decidiendo que quiere hacerlo y conociendo medianamente las implicancias de la decisión. La fórmula alocada de ya tengo casa, me compré el auto, tengo una carrera... ¿qué me falta? ¡Ah, un hijo!, no es el modo. Eso será una probable senda hacia la infelicidad.  




			Un niño no viene a llenar ningún vacío. Juntos —padre/s y el niño— iniciarán una nueva etapa. Me gusta llamarla aventura, con momentos muy difíciles, tristes, imprevisibles, inmanejables, gloriosos, de terror, de angustia, de amistad, de rebeldía, de enojos, de crecimiento para ambas partes. Ese vínculo es un precipicio que atemoriza, claro. Pero con un miedo diferente a “miedo malo”, es como el temor de andar sobre una cuerda floja siendo equilibrista... Con cosquillas en la panza de un cúmulo de sensaciones combinadas y enfrentadas, buenas y malas todas al mismo tiempo. Sentimientos que se transforman en una pelea de catch con muchos contrincantes de todos los bandos al mismo tiempo en el cuadrilátero.  




			Temor, entonces, bienvenido para darnos la oportunidad de reflexionar antes de accionar. Actuar con miedo es la llave del fracaso. Tomemos decisiones adultas, porque ser padres significa eso: ser adultos asumiendo responsabilidades. 




			Decenas de personas han encarado la procreación sin pensarlo demasiado o asumiendo que “si todos pueden...” Cierto es que esta irreflexión produce consecuencias. Independientemente de la edad, estos padres por inercia, son inmaduros. Si no les es posible ver que las riendas de la historia están en sus manos y que ellos son los que imponen la ruta, están dejando un espacio vacante que alguien tomará: los niños o el caos. 




			Concluyamos, entonces, que la imposición de normas o límites en la crianza está directamente vinculada a la capacidad adulta de asumir la responsabilidad que le atañe a quien debe colocarlos. 




			



			 




			LAS EXIGENCIAS DEL ROL 




			



			 




			“Tener un hijo, lo tiene cualquiera”... “Padre es el que lo cría”... Frases recurrentes que pintan desde el saber popular una cuestión básica de procrear. No se trata de una cuestión biológica. La naturaleza —con más o menos dificultades— ha dotado al humano para tener descendencia, pero ¿el parir es ser padre? Muchos coinciden hoy en que la tarea empieza en ese momento y que el parto es más bien un hecho natural que socializante. 




			En esencia todos reconocemos lo que un padre debe ser para su prole: cobijo, seguridad, afecto, contención, alimento, vivienda, entorno saludable, educación formal y socialización. La posibilidad real de llevar adelante todos esos ítems va de la mano de una serie de exigencias que se le imponen al progenitor desde el mismo momento de la llegada del pequeño. 




			No hay posibilidad de mucha preparación previa en demasía, sí previsión, pero lo que suceda será todo inimaginable. Ni excesivamente malo, ni terriblemente bueno... diferente a cualquier plan que se pueda prever. La flexibilidad ha de ser una de las cualidades que los padres deben aprender a manejar para reducir su nivel de estrés a la hora de no poder controlar los sucesos que acontezcan. Dicha cualidad debe ser concebida como la capacidad de adaptación a los hechos, como la posibilidad de dejarse llevar por la marea sin perder estabilidad.  




			El padre deberá siempre conservar una especie de control marco: dentro de estos niveles los hechos podrán variar y él deberá sentirse relajado dentro de ese esquema. Por ejemplo: el niño puede que no quiera comer un día porque se encaprichó en que cierto plato no le agrada. Y uno podrá tolerar que el pequeño se vaya a la cama sin cenar. Lo esperable dentro del esquema marco es que, más allá de su tosudez, cuando tenga hambre, comerá. Aquello que supere ese esquema en líneas generales no puede ser tolerable. De modo que la adaptabilidad que puede esperarse ante cada acto controlará “el borde” general de los hechos. 




			Una sabia combinación de situaciones base aceptables y adaptabilidad para jugar con ellas, es una de las primeras exigencias que el rol de padres impondrá desde el comienzo. Precisamente una de las quejas más escuchadas de los primerizos es la demanda extrema que perciben. Por un lado es razonablemente normal: todo lo que conocían acaba de cambiar. Pero también se vincula con una ambivalencia que permanece en los padres, en ocasiones, por mucho tiempo. Su existir previo era organizable sin estar sometido a un universo de variables interrelacionadas. En cambio, la llegada del niño pone en juego la capacidad de adaptabilidad frente a la imprevisión de otro —el niño— y de todo el entorno nuevo que acomete.  




			En esa experiencia los padres se exponen a una ambivalencia permanente: intención de rigidez para conservar el statu quo por un lado, y el exceso de “dejar que suceda”, por el otro. La primera es una instancia estresante en extremo porque nunca se cumplirán las expectativas planeadas. La segunda es tan difícil como la primera porque las circunstancias se transforman en decisores de la propia realidad. Algunos adultos balancean su paternidad entre ambos extremos todo el tiempo, otros se aferran a la rigidez frustrándose de forma creciente, hay quienes se pasan al extremo opuesto suponiendo que es la solución que necesitan, prefieren que el caos los domine, instancia que suele terminar en depresión o desasosiego por la carencia de objetivos propios como padres o como individuos. Pocos son los que logran definir a conciencia el equilibrio que desean sostener para ejercer su rol.  
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